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LAS RELACIONES DIPLOMATICAS ENTRE LA CORONA 
DE ARAGON Y GRANADA DURANTE LA GUERRA DE LOS 

DOS PEDROS. I: DESDE 1316 HASTA 1319 

1. Introducción. 

Entre 1356 y 1366, Castilla y la Corona de Aragón dilucidaron en el terreno mi- 
litar el añejo contencioso que mantenían por la hegemonía peninsular.' El penúl- 
timo acto del confiicto entre ambos estados, de una larga serie de disputas y de 
acuerdos, estuvo encabezado por Pedro 1 de Castilla y el conde-rey Pere 111. 

En contraste con la colaboración que existió entre el monarcacatalán y Alfonso 
XI, durante las campañas que se desarroiiaron para arrebatar a los meriníes el 
control del Estrecho, tras la muertede aquél y ei accesoal poder de su sucesor Pedro 
1 - 1350-, las relaciones entre ambas Coronas fueron tensas y estuvieron llenas de 
desconfian~as.~ Si el conflicto abierto tardó unos años en materializarse, fué debido 
a los problemas internos y externos a los que ambos monarcas tuvieron que hacer 
frente. Una vez resueltos o aplacados aquellos, cuaiquier pretexto, como así ocu- 
rrió, sewiría para justificar el choque militar. 

1 R. D'AB.~VAL. Pnr el Cmmonlor 4 cL vucu & lii &&M polulrn dr CnrnLinya, Burelona. 
1987. (Ocnginal en castelho .Pedro el Grmonioro y los corntenzor dc I. dccadrncu poütlci dc 
<:ataiuñl.. en HU~OM h Erpvia. dar. por R. h%Nrrui>~i  h i > ~ l . .  XlV. (Madrid. 1%) pp. 1X-CCIIIi. 
conecta los rucerivor acuerdor~oncrmdolmuc lar reyes a h a  y cuic lhos .  cn los que u fipbui los 
lirnitcs de erpuirión rnpnmros. con LannpncncLy cl cnfrcnumicnme&rcntcenuc dosnudos que 
rc d~rpuisbui la prccmuicncia cn L c o n q u ~ d e l m t o r ~ r n u r u l m u i  pcnmulu. L.~poüiiclexvnor de 
Pcdru 1 con rcspccto r Ir Cororu dc Arrgón, ,va y hegnnónscr. w N  una conirnuxión de L 
dualidad rxirrcnie y del c u i c t c r o f c n s i v o d e C k c d c  I.pornu.dcfensiuaadopud~ por LCoronadc 
Angón. .Hem prcrenut tbuir uns uitccedcnrr que r'opown i Ir i d a  q o n s  la qud quex  uiomrnar 
imocrialirmczsiclli n r  un factor no": ~ ~ ~ - V ~ I L ~ ¿ ~ < U D ~ C O ~ ~ Y Y I ~ O .  SI YOLU. UN ~ C Y L Y U E ~  ....r...-.. ~... ~. ----..... ~ ..-, ~.. - ~-..~. ~ . - ~  ~ ~ ~ - .  ~~~~~~ ~~ 

cia; ara, el que és eucre á L intenció prohuida de derimir &una vegada L qüestió de I'hcgcmonl 
r -  ~~~ ~ - ~ - ~  -~~ 

2 .  L. S~~~1~F~~~~~vt.~..GnilL(I3M-I*0b)~.Huunv&Erpn>ii.dii.por R. Mcncndn Pidd, 
Turno XIV, (Madrid 1966). pp. 43-45, wñahque J rcccloeuncntc rnvc mborrnanuu\  re sumo, por 
una oane. el awvo  dc Pcrr 111 a los noble, crrrcllms rnfrcnudor r su rrv. uuicn lubia r o l c i d .  su> 
resultado. la a&& del Cerunoruás: m r o m .  L. mi-wa w n  oue los =en&& v e n d i i  en los ~uertos 
rneridionhes de Casrüia lo que apre;;bui a ¿s naves de I. w n f L i ó ~ .  
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Durante la década del conflicto se alternaron los escenarios de los enfrentamien- 
tos y se sucedieron los períodos de extrema tensión bélica con otros de relativa 
calma. Tanto en las fases de guerra abierta, como en las que regía una vegua o 
cesaban las hostilidades, podrían distinguirse diferentes coyunturas políticas y 
militares, así como espectativas diversas para ambos contendientes. 

Limitar, cronológicamente, el análisis de las relaciones entre la Corona de 
Aragón y Granada durante al período enunciado, impide una valoración global del 
carácter y de la significación de tales relaciones a lo largo de todo el conflicto. Pero 
cuenta con la ventaja de que el único extremo que corresponde justificar, es decir, la 
decisión de suspender el estudio de las relaciones a finales de 1359, puede apoyarse 
en argumentos derivados del cambio dinvtico ocurrido en el sul~uiaro nazarí, del 
propio desarrollo de la guerra castellano-aragonesa y de las repercusiones que el 
contexto europeo desviaba hacia la Península. 

El derrocamiento de Muhammad V -agosto de 1359- puso f i i  a una política 
exterior que, aunque condicionada por la dependencia granadina con respecto a 
Castilla, compatibiiizaba la colaboración militar debida al rey castellano con una 
posición no extremadamente beligerante con la Corona de Aragón. 

Las operaciones de la flota castellana en aguas de la confederación y el ataque a 
Barcelona en junio de 1359, significó un cambio cualitativo en la relación de fuerzas 
entre ambos contendientes. Por otra parte, tras el repliegue y la licencia de las naves 
castellanas, no volvieron a producirse enfrentamientos tetrestres de importancia 
hasta el año siguiente. 

A lo largo de todo el conflicto, tanto Pedro 1 como el Cerimoniós, procuraron 
alianzas y ayudas externas. Ambos consiguieron apoyos para su causa y compromi- 
sos hostiles contra su oponente por parte de estados terceros, tanto peninsulares 
como extrapeninsulares. Por parte de éstos, una participación activa y decidida no 
se materializaría hasta después de la paz firmada entre franceses e ingleses en 
Brétigny -1360-.J 

11. Antecedentes, negociución y firma del tra*rdo de abril de 1357. 

Durante la última década del mandato de Yusuf 1 -1344/1354-, las relaciones 
entre la confederación y el suitanato nazarí, aunque estuvieron salpicadas de peque- 

3. Aunque los roa  onkus directos de h Guerra de 10s Cien Anos -1377/145+ fueron 
franceses e ineleses. efconkcio liecró d o  el Occidenie eurowo. El mismo año en que se uiiciih b ~~~ ~ 

guerra ctrrrll~no-uagoncra. el cPrr,ro iruicn cra dcrlrutdo po;ls vopu inglcrai en Poiiicrs. Cwndo 
cl re francis um 11, prisioneroen Londrcr. aiepic la p u  de B r n s y y .  los cfccior de h y c r n c r n u n u ~ a  
Inc,d;rin cn 11 Península. La mis rvidenie y conireu fui la inccrvenci6n dc Iu CompUwJ 
Blancas. Mandadas r B e m d  Dugucnch, eran &5:l~grosas y devasudoru en ticm s de &em 
como de p u ,  r el$, h corona fnncert aceptó con vio que EC puliera J servicio rF.nrique dc 
Trasrúnuz y d%e 111 para luchar conva las miiicias castellanai. 
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ños incidentes entre los súbditos de ambos estados, fueron globalmente pacíficas y 
fluidas.' 

La muerte del sultán nazarí dejó sin efecto la paz existente entre Granada y la 
Corona de Aragón. De acuerdo con la práctica tradicional, cuando uno de los 
firmantes moríao era relevado, pacificaoviolentamente, del gobierno, losacuerdos 
contraidos debían revisarse o quedaban congelados. 

Mvhammad V, como nuevo sultán, detentó el poder en Granada hasta 1391, con 
un intervalo de casi tres años entre 1359 y 1362. 

Durante el primer período de su mandato tuvo que hacer frente a las dificultades 
procedentes del exterior, a las consecuencias derivadas de la guerra de los dos 
Pedros y a los problemas internos generados por la contestación de los grupos 
opuestos a su política, los mismos que conseguirían derrocarlo y forzar su marcha a 
Fez a finales de 1359. 

La política exterior de Granada estaba condicionada por sus relaciones con 
Castilla, con el sultanato meriní y con la Corona de Aragón. La siniación de 
Granada, tributaria del rey castellano, obligaba al sultán nazarí a alinearse con los 
intereses del poderoso vecino del Norte. Con el sultanato meriní, Muhammad V 
intentó corregir el carácter hostil de la política exterior desplegada por su antecesor. 
Envió a su visir Ibn al-Jatib a la corte de Fez a realizar una embajada. Pero el recelo 
existente entre ambos sultanes y los proyectos expansionistas del meriní Abú Inán 
impidieron normalizar las relaciones con un acuerdo de paz. 

Con respecto a la Corona de Aragón no se produjeron intentos de acercamiento 
diplomático hasta mediados de 1355, caracterizándose el tiempo transcurrido desde 
la muerte de Yusuf 1 por la inexistencia de acuerdo alguno y por las reclamaciones 
mútuas. Mientras que las quejas granadinas se referían a las acciones de corso 
cometidas por naves de laconfederación, Pere 111 protestaba por los incidentes en la 
frontera murciana. No  obstante, a finales del verano de 1355, el sultán granadino 
solicitaba a Pere 111 reanudar la paz que había estado en vigor entre ambos estados 
durante los últimos años de mandato de Yusuf 1. 

Hasta mediados del año siguiente no existe constancia de tanteos serios para 
abrir negociaciones entre ambas cortes. Desde Perpinya, el 23 de junio de 1356, el 
rey catalán contestaba a una carta recibida del batlle general del reino de Valencia 
Pere BoYl, quien expresaba al rey la posibilidad de que mensajeros granadinos 
acudieran a la corte del conde-rey para negociar un tratado de paz.' Pere 111 se 
mostraba de acuerdo en concretar un posible pacto, pero con la condición de que 
fuera el sultán nazarí quien lo solicitara. Por su parte, el funcionario real debería 
encontrar la manera de que Muhammad V demandara ia paz con insistencia e inte- 

4. R. A ~ ~ L . L ' E s p a g n e m w u h e ~ f ~ m p ~ & ~ ~ n d e ~  (Ii32-14921, Puis. 197J. p. 105.~~ditlnc1 
estado de las relaciones entre Grmads y 11 Corona de Arag6n duranre aquel Fríodo de rxcclrnrrs. 

5.  ArchivodelaG>ronndeAngón. Cmcillrrii, re irtro 1068, lol. 137". ~Q<úmrdfPerd~hwcz>~ 
donadora o prenedorn enme N9r r lo r q  & Grsmdn. p&u-nor nb una row. que ria drmnnndn per pan 
d'ell e no de h noara.. 
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rés. Cuando meses más tarde se desencadene la guerra de los dos Pedros, el Ceri- 
moniós prescindirá de tal argucia negociadora y buscará con urgencia el compro- 
miso con el sultán de Granada. 

A pesar de la aparente displicencia del conde-rey, se realizaban los preparativos 
necesarios para recibir al posible embajador nazarí. En la carta citada más arriba, 
Pere 111 liberaba a Pere Boilde la obligación de atender a los mensajeros que enviara 
Granada, comunicándole que él mismo había designado a las personas de la corte 

s e  encargarían de tal menester. Unos días más tarde, aquél era de nuevo el 
estinatario de insmcciones complementarias dictadas por el monarca? Aceptaba 

recibir a los granadinos, pero volvía a insistir en que todos los contactos y negocia- 
ciones que se hicieran fueran por iniciativa del sultán granadino. F i e n t e ,  el 
resultado de los sondeos entre ambas partes no se concretó en negociaciones 
directas. 

Los sucesos de Sanlúcar, detonante de la tensión larvada entre Castilla y la 
Corona de Aragón, sirvieron de pretexto para que se desencadenara la guerra 
anunciada entre ambos estados. Las declaraciones de guerra, cruzadas entre los dos 
monarcas, alteraban considerablemente el valor de las relaciones con el suiranato 
nazarí. 

A principios de 1357 se iniciaron las operaciones encaminadas a realizar una 
embajada a Fez y Granada,.con el propósito de llegar a un acuerdo de paz subscrito 
por las tres partes, objetivo que Pere 111 pretendía alcanzar utilizando la influencia 
del sultán meriní sobre Muharnmad V. 

A) Embajada. 

1. Equipo. 

Por parte de Pere 111, actuando como su representante, intervino el badle 
general del reino de Valencia Pere Boil, quien debía desplazarse primero a Fez, a la 
corte del sultán Abú Inán. Una vez firmado el acuerdo con éste, el siguienteobjeúvo 
era incluir al sultán nazarí en el acuerdo. 

Desde Zaragoza, el 10 de enero, escribía Pere 111 a Abú Inán, anunciándole la 
misión de su embajador y garantizándole lo que éste acordara en su nombre, 
también le expresaba lo beneficioso que sería para ambos estados la existencia de un 
tratado de paz? 

b ACA. Cuic rcp ICt.8. fol 139 r .L rmn rm yi l o s  rniuar m dn8rrdui. Nor l o s  rrebron be. a senonr QUC S mnwndrn E cnnemt .  roqw n nMmru .iqui. fe15 rota onra, p n m o n n d  qwrnopratrsci1 
iohr~n;lment depan nornn már depirilwr, en guún qwc norna honor hisiagurdadn.. 

7. ACA, Canc. reR. 1379, fol. 193 v. 



Junto al embajador iban en la misión otros funcionarios reales, cada uno de ellos 
con cometidos específicos, como el escribano Bertran de Pinós> un portero y un 
intérprete, además de un gmpo de escuderos? 

Todos portaban su equipamiento correspondiente, compuesto de vestidos, 
armas, dinero, joyas y otras pertenencias. El rey tomó las medidas usuales para . . 
proteger tanto a sus representantes como a sus bienes. Les proporcionó salvocon- 
ductos para que los súbditos y los funcionarios de ambos sultanes les auxiliaran y 

2. Instrucciones reales. 

El rey señalaba al embajador las líneas maestras de la negociación mediante los 
capítulos en los que se precisaban los asuntos a tratar y los objetivos a concretar. Las 
instrucciones del conde-rey fueron ordenadas en diez apartados: " 

1. Puesto que el rey de Castilla, junto con los infantes Ferran y Joan, no 
respetaba la tregua existente entre ambas coronas y le había declarado la 
guerra, estaba obligado ha dGarle en todo lo que pudiera. Para ello ofrecía 
al sultán la firma de un tratado de paz por un período de cinco años, 
durante los cuales el meriní podría vengarse del rey castellano por hechos 
pasados. 

2.  Si se acordara la paz y el sultán merini necesitara ayuda naval, se le 
concedería con las condiciones siguientes: le serían proporcionadas diez 
galeras, durante seis meses al año, para que atentara contra los intereses 
castellanos, siendo los gastos a cargo del rey. Además, si demandara más 
naves, le serían entregadas, pero a cargo del sultán y hasta un máximo de 
cuarenta, debiendo pagar por cada galera mil doblas mensuales y asegurar 
cada una de ellas en otras mil quinientas. 

3. Como contrapartida, el sultán tenía que comprometerse a mantener, 
durante cinco meses al año, dos mil hombres a caballo contra los dominios 
de Castilla, situando mil quinientos en el área de Gibraltar para hostigar la 
frontera castellana, y los quinientos restantes en territorio valenciano, 
murciano o allí donde el rey lo considerara de mayor utilidad para sus 
planes y paradefender sus fronteras contra los ataques castellanos. Si el rey 
necesitara más tropas, además de los del segundo grupo, pagaría cinco 
sueldos diarios por cada hombre y su montura. 

8. ACA, Cuic. re$: 1380, Lol. 145 v. . F & h  rmptarem nosnvm Bmrdndum de PUlór, si& 
t e n e ~ t i  incliti ur -ni M rnfuntu loljrYUUI, p&openiti nosni wR.rmi Dwirque Grrwnde er ComitU 
Cervarie, ad esentlnm regnum Albohanen et Granate rvertigio dcstimur.. Bertrm de Pinós, junto 
con ~ e r e  ~ o ~ ~ p m i c ~ ~ o ~  en la mayoría de comcms y negociaciones que se resiizaron con Gmmáa 
durante la. Guerrade os dos Cedros. 

9. ACA, Canc. reg. 1379, fol. 108 r. 
10. Ibídem, fol. 104 r .  
1 l. Ibidem, fols. 106 r.-107 v .  Documento núm. l .  





Antes de afrontar los obstáculos de la negociación, había que superar las 
dificultades de la preparación material de la embajada. Especialmente irduo era el 
apartado de la financiación. Conseguir el dinero necesario para armar la embarca- 
ción y equipar a los componentes de la embajada se convertía en una complicada 
operación en busca de recursos. Clara pmeba de ello se observa en la carta que desde 
Zaragoza remitía Pere 111 al funcionario de la tesorería real Bernat d'Olzinelles." El 
monarca le daba instmcciones para que pusiera a disposición de la embajada, con 
toda prioridad, los fondos necesarios para armar las naves. 

Siendo el rey consciente de las dificultades que tendría su funcionario para 
disponer con rapidez de las cantidades precisas, le autorizaba para que las consi- 
guiera mediante préstamo, a nombre del rey o del suyo propio. Insistía el Cerimo- 
niós para que, dada la urgencia e importancia de la misión, la escasez de moneda no 
retrasara la partida de la embajada. Para facilitar las gestiones de Bernat d'olzine- 
Iles, en la misma carta, Pere 111 daba su conformidad al Maeare Racional, o a quien 
le sustituyera, de todo lo que se gastara para la misión a Granada y esmviera 
debidamente justificado. 

Simultáneamente, .remitía instrucciones similares a Gilabert de Centelles para 
que aportara fondos a la misión de Pere Boil. También se le ordenaba que preparara 
las ropas de los acompañantes y de los escuderos, según la costumbre y el estilo de la 
Corte cuando se enviaban embajadas a otros reinos. Con la misma preocupación 
por la necesaria inmediatez de la partida de su mensajero, le pedía que facilitara los 
préstamos necesarios, aportando como garantía de la devolución de los mismos las 
rentas o los derechos reales." 

La insistencia real y el recurso al préstamo de terceros o de los propios funciona- 
rios, autorizando incluso el pago de intereses usurarios, reflejan las dificultades de la 
tesorería real y la escasez de liquidez, agravadas por los gastos extraordinarios que 
ocasionaba el conflicto con CastiUa.'S 

13. Ibidm. fok. 108v.-109r. ~ M - - w > r e m ~ y t m m t  ore. v ~ t e s l r r m m t r .  delarnone&&la 
nostra Con, h &¿S O xr<i mpodervome, a ~ & d ~  &nfferi&'h g v m n L  d'&'q&evol, lurctr c 
donets di amru m m c k  msm m P m  Be% w&, badk genemi del mgne de Va!hk, lo qval 
rrarnetem aL ros  Baznnm r de G r a d a .  rnr m h ~ n  e a m b d  nosm.. 

14. lbid&, fol. 108 r.-v. .~iperv&;urnm hGrtl moncda i1preU  a ksdires mscx,pegam-w>~ 
afferrvosamfnr que, sobre nostres rmdcr r d r e ~  qvlirpvol, n mogubell, owra o m a h  
manlevets o miinkvnr fw de p d e l v o m ,  p honor nortreprertatr tot p que a h dita n m b h f n  sin 
,.l.,. "",-. 

15. A. G I M ~ N U  DE VELSCO. e~yxidistaen 11 Guerra de los dos Pedms, sobre bque h i  ublkzdo 
numerosos miculos basados en la documenución de Cancillería del ACA y o- íuentcs lo 
pone de manifiesto m .La fúunckión de ia Guerra de los dos Pedmi., Hqmia, XiX, (1959). pp. 
3-43; también J.L. MARTIN. en .La C m  c a d m a s  en la guem cutellano-aragonesa (1356-1366)m. 
Economía y sociedad en lor minos h r de la Baja Edad Media, Bucclona. 1983, pp. 295-310. 
muestra l u  dificultades del rey p u l  =los gutos rn&ares, u i  como ias c o ~ a i o n e r  que mvo que 
hacer en favor de los grupos que podían aurorizu las ayuda soliciudu por el monuca. 
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4. Transpone. 

En la correspondencia dirigida a sus funcionarios, e! conde-rey ordenaba armar 
una galera o dos elenys*, de 70 a 80 remos cada uno.'& 

Una vez armadas las naves en las aarazanas barcelonesas, debían panir hacia 
Valencia con Bernat d'olzinelles a bordo. En el Grau valenciano embarcarían los 
componentes de la misión y todo el equipo necesario. La ruta prevista sería, 
probablemente, la que llevaba hasta el litoral norteafricano condestinoaceuta, con 
una posible escala en h e r í a .  Una v a  en el puerto ceutí, el embajador y sus 
acompañantes se dirigirían por tierra hasta la corte meriní en Fez. 

A finales de enero la embajada todavía no había emprendido el viaje, demorado, 
previsiblemente, por las dificultades económicas y los problemas para armar las 
naves. El 17 de aquel mes Pere 111, desdezaragoza, enviaba a Pere Boilel texto de una 
carta recibida por el procurador real en Mallorca Francesc des Ponell y remitida por 
~ b ú  1ná11.1~ 

Cuando recibió el original y la traducción de su funcionario, el Cerimoniós 
remitió copias de la misma a Mateu Mercer, al consell real de Valencia y a su 
escribano Bertran de Pinós, insistiéndoles en la necesidad de acelerar la marcha de la 
embajada. 

En la cana del sultán meriní, constestaciún a otra de Francex des Portell en la 
que se trataban diversos aspectos de las negociaciones previstas, se manifestaba el 
acuerdo a recibir algún representante del conde-rey. 

N o  tenemos constancia documental de la partida hacia la corte meriní. Las 
siguientes noticias acerca la misión diplomática estan fechadas en junio, pero como 
el tratado firmado entrabaen vigor el 18 de abril, es probable que laembajadasaliera 
del Grau de Valencia hacia finales de febrero o principios de marzo. 

5. NegoMción y acuerdos. 

Pere Boil, siguiendo las indicaciones reales y conocedor de la necesidad de 
concretar un frente conua el rey castellano, intentaría acelerar las conversaciones, 
pero este tipo de negociaciones rara vez eran rápidas. Además, el conde-rey, 
aprovechando el acuerdo alcanzado con un sector de la nobleza castellana, repre- 
sentada por Alvar Pérez de Guzmán, y la partida de éste para intentar la sublevación 
de la nobleza andaluza contra Pedro 1, le otorgó poderes para firmar un tratado con 
los sultanes de Fez y de Granada.18 Las instrucciones eran idénticas a las proporcio- 

16. ACA, Cuic. reg. 1379, fols. 108r.-v. y 109r.-v. 
17. ACA, C m .  reg. 1379, fol. 113 v. 
18. Ibidern, fol. 174r.-v. Egún L. FERNANDUSUAREZ, .Castillr (1350-1406)., P. 51, Pere 111, 

por medio de AlvvPérezde GuzmUi yJuande ia Cerdapretend'úapoyu el Ievmumientode lanobleza 
andaluza contra Pedro 1, para eUo la otorgó poderes para conceder gracias y privilegios a los 
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nadas al batlle general del reino de Valencia." Puesto que el principal objetivo del 
castellano era instigar a la nobleza sureña contra Pedro 1, no parece viable que 
negociara con el meriní, aunque no debe descartarse que s viera contactos con los 
granadinos. Finalmente, el intento de crear un frente meridional por medio de Pérez 
de Guzmán fracasó. 

Por su parte Pere Boil concretó un acuerdo de paz con ambos sultanes por un 
período de cinco años. El 8 de junio, Pere 111 acusaba recibo a una cana del 
embajador en la que éste le exponía, probablemente ya en Granada.10~ resultados de 
las negociaciones con Abú 1 n h m  El rey mostraba su satisfacción y le indicaba que - 
actuara de la misma forma con el su& nazarí, guardando toa reservade sus 
gestiones. También le informaba de que estaban adoptadas las medidas para acoger a 
los mensajeros musulmanes que vinieran a la corte. Con tal propósito el rey 
ordenaba a García de Loric, gobernador del reino de Valencia, iniciar los preparati- 
vos para recibir a los embajadores musulmanes." 

Unos días más tarde, transmitía nuevas órdenes al consell real en Valencia para 
que se armaran dos alenysm y acudieran en busca de los componentes de la emba- 
jada, así como de los enviados que los sultanes le transmitían. Las embarcaciones 
debían dirigirse al puerto de Almería o aüá donde se encontraran aquellos. En 
previsión de que el consell no pudiera cumplir lo dispuesto, el rey escribió a Mateu 
Mercer informándole del asunto y autorizandole a detraer de cualquier derecho de 
la corte el dinero necesario para armar las n a ~ e s . ~  

El texto del tratado fué firmado por Abú Inán y Pere Boil el 18 de abril de 
1357,fecha que marcaba la entrada en vigor del mismo. No sería f i a d o  y ratifi- 
cado por Pere 111 hasta el 20 de julio de aquel año.' El conde-rey, en presencia del 
embajador meriní, quien era depositario de la representación granadina, aceptaba 
los términos del acuerdo y los cinco años de valida, por lo que el vencimiento 
teórico quedaba establecido para el mismo día de 1362. 

Para justificar la firma del tratado, en la introducción se citaba como causa 
principal del mismo la guerra que el rey de Castilia había declarado al rey catalán, 
con el agravante de que contaba con el auxilio de tropas infieles. A pesar de la poca 
confianza que manifestaba Pere 111, acerca del escaso interés con que los súbdi- 

19. ACA, Caoc. reg. 1379, fols. 172 c.-173". ~uniudiferenci.de~ucableconrisitóenLcuitid;id 
estimada por Pere 111 como guultíapul cubrir la posible pérdidade alguna de las m e s  que proporcio- 
nara asu aliado. Mientras queen h inrvucciones enveguGsaPcreBoi1 re consignabao 1.5W dobias por 
cada embucación, en las e n v p d a s  a PCrez de Guz& sc fijaban 1,020. 

20. ACA, Caoc. reg. 1069, fd. 66r.  
21. Ibídem, fol. 66 r.-v. GN similar h* enviada al infante Pere, tío del monuca y conde de 

Ribagorza y de las monuhzE de Prades, íibídem. fol. 66 v.). 
22. Itiídem, fols. 70v.-71 r. 
23. ACA, Cmc. reg. 557, foL.241 t.-242r. Editadopor A. DECAPMNY I M 0 m A ~ ~ u . A r n i  YOI 

matados depecesy &nza enwe ~lgvnor reyerde~rngón y dif-rerpñn"pcs infieles d e ~ r l n y  A&, 
Desde el siglo XIlI harta el Xv, Madrid, 1786, pp. 18-25 y A. GIMENEZ SOL=. La C ~ M  de Arngón y 
Granada. Hisroria de h relaciones enue ambos reinos, Bucelonn, 1W8, pp. 29'1-296, 
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tos respectivos ponían en cumplir los acuerdos de sus soberanos, creía que el tratado 
sería beneficioso para los dos estados si se bacía conocer a todos los súbditos de 
ambas partes y se insistía en su cumpliiento. 

Los acuerdos f i a d o s  se resumían en cuatro apartados: 
1. Durante la vigencia del tratado, si una de las panes entraba en guerra con el 

rey de Castilla, la otra no ayudaría a aquél de ninguna manera contra la otra 
Darte. r - - - ~  
Tampoco podría ayudar a un tercero que a su vez auxiliara al rey castellano. 
Pere 111 manifestaba su creencia de que con tal cláusula no quebrantaba la 
paz que mantenía con Pedro 1. 

2. Las partes no podrían ayudar ni socorrer, en ninguna forma o lugar, a 
cualquier enemigo, rebelde o desobediente de una de ellas. 

3. Las partes se comprometían a no embargar ni daiiar nave alguna de una de 
ellas, así como a permitir la libre circulación por sus dominios de los 
patronos y tripulaciones de las embarcaciones que atracaran en sus playas o 
puertos para comerciar o por cualquier otra razón, pudiendo llevar sus 
mercaderías y bienes, de los que podrían disponer libremente. También 
serían defendidos si por temor a enemigos o por causas del temporal 
arribaran al litoral de una de las partes. 

4. Con las mismas condiciones quedaba incluido en el acuerdo el sultán de 
Granada Muhammad V, por el mismo período o por más tiempo, según el 
deseo expresado por el nazarí mediante carta propia. 

La petición de prórroga de la paz fué aceptada por Pere 111. Se amplió por cinco 
años más y con las mismas condiciones, quedando fijado el plazo de validez hasta el 
18 de abril de 13671" 

El 12 de agosto, desde Cariíiena, el Cerimoniós comunicaba a Muhammad V la 
ratificación y la ampliación de k vigencia de los  acuerdo^.'^ Le recordaba las 
obligaciones múmas y le recalcaba la prohibición de que una de las partes ayudara a 
los enemigos de la otra, así como las seguridades acordadas para las embarcaciones 
de una parte en los dominios de la otra. 

Tras firmar los textos de la prórroga, el conde-rey envió sendos ejemplares a 
Abú Inán y a Muhammad V. A la corte meriní se deplazó el servidor de la casa real 
Perico des PorteU:? a la nazarí el comerciante mallorquín Raimon Gual." Una 
vez traducidos y trasladados al arábico, f i a d o s  y sellados por los sultanes respec- 
tivos, serían devueltos a la Corte como lo habían sido los textos originales. 

24. ACA, Canc. reg. 557, fols. 242 v.243 v 
25. Ibidem, 246 r:v. Donimento núm. 2. 
26. Ibidem, fols. 244 r:v. y 245 r. 
27. Ibidem. fols. 247v.-248 r. 
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7. Caracte~isticas del matado. 

De acuerdo con las instrucciones recibidas por Pere Boil, las intenciones del rey 
perseguían abtener ayuda miliur contra el rey castellano. Tras las negociaciones, lo 
que se pretendía que fuera un tratado ofensivo devino en otro eminentemente 
defensivo. 

Los dos capítulos centraies de las instrucciones d o s  y tres- en los que se 
proponían las ayudas militares mútuas contra la corona castellana, no fueron 
recogidos en el texto definitivo, lo que facilitaría, sin duda, que Granada subscri- 
biera el tratado y se cumpliesen los deseos de Pere 111 de implicar a Muhammad V en 
el compromiso. 

Los capímlos cinco y siete se incluyeron en el texto de la paz, ampliándose con la 
prohibición de ayudar a cualquier enemigo o súbdito rebelde de cualquiera de las 
panes. 

El capítulo seis, por el que se garantizaría la libertad de suministro a las naves de 
una parte en las costas y puertos de la otra, fué complementado con la libertad de 
circulación y comercio. También se incluyó el compromiso de defender y auxiliar a 
cualquier embarcación de una pane que atracara en las costas de laotra, sin importar 
la razón por la que lo hacía. 

El capítulo nueve quedó alterado por la nueva coyuntura en las relaciones entre 
los dos Pedros. La proposición inicial, consistente en la imposibilidad de que una 
pane acordara paz o tregua con Castiiia sin consentimiento de la otra, carecía de 
efectividad al no haberse pactado h ayuda militar contra aquella. Además, si se 
hubiera firmado siguiendo la instrucción original, hubiera quedado invalidada por 
la tregua firmada entre Pere 111 y el monarca castellano en mayo del mismo año. Por 
dicha razón, el conde-rey expresaba su confianza, temerosa, de que la firma del 
tratado no rompía la tregua con Castilla, más importante y decisiva para sus planes 
que los acuerdos f i a d o s  con los sultanes de Fez y de Granada. 

De la comparación entre las instrucciones originales dadas al embajador, fiel 
reflejo de los planes de Pere 111, y los acuerdos definitivos, se concluye laimposibili- 
dad de la Corona para obtener el compromiso que creara un frente militar contra 
Castilla y el refonamiento defensivo de las fronteras meridionales de la confedera- 
ción. Por otra parte, también denota el desinterés de los meriníes por reiniciar 
proyectos expansionistas al Norte del Estrecho. La inconcreción de los compromi- 
sos firmados y el caracter defensivo del acuerdo final muestran el estado de las 
relaciones exteriores con ambos sultanes y con la corona castellana. 

B) Desarrollo. 

La primera medida tomada por Pere 111, para que el cumplimiento del tratado se 
hiciera efectivo, fué la de ordenar a sus funcionarios que hicieran pública la p u  en 
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sus respectivas jurisdicciones. En los últimos días de julio, el rey cursó insaucciones 
al viceaimirante de Catalunya y conservador de las atarazanas para que enviara a los 
gobernadores de C d e r  y Logudor las cartas por las que se p u b h b a  el acuerdo 
pactadola Ordenes similares fueron remitidas al gobernador de Mallorca y a los 
lugartenientes en Ibiza y en Menorcap al gobernador de Valencia y al del Rosselló 
y la Cerdanya.)o Pretendía el Cerimoniós que todos sus súbditos conocieran la 
existencia del tratado y que nadie, alegando ignorancia del mismo, annara naves 
contra los intereses meriníes o granadinos. Con idéntica finalidad escribió al consell 
real de Valencia y a Pere Boil," insistiendo en que no se atacaran a los súbditos de 
sus aliados. Las intenciones del conde-rey de no crispar el climade las relaciones con 
Granada, se reflejan en las licencias de corso concedidas en aquellos momentos. 
Igual que en la otorgada a Francesc d'Osona y a sus soci~s,'~ los súbditos y bienes 
del sultán de Granada eran exluidos de entre los objetivos que se autorizaban en las 
licencias. 

En abril de 1358, el rey cataián inició nuevos contactos diplomáticos con 
Muhammad V, con la intención de incluir al infante Ferran en el tratado 
vigente.)' El infante, después de haber sido aliado de Pedro 1, había entrado al 
servicio del Cerimoniós." Por dicha razón pretendía éste que el tratado amparara 
también los dominios y vasdos del infante, para evitar que fueran atacados por las 
tropas granadinas al servicio del castellano." Las noticias que habían llegado al rey 
tras la ruptura de la tregua acordada en Tarazona, hacía aproximadamente un año, 
indicaban que Pedro I estaba negociando la ayuda militar granadina para atacar las 
tierras bajo jurisdicción del infante. Para evitar sorpresas mientras se negociaba su 
inclusión en el acuerdo, el rey le aconsejaba que permaneciera en guardia, asegu- 
rando los castillos, villas y lugares bajo su mando, que respetara la paz existente con 
Granada y que se dirigiera al sultan granadino solicitándole su inclusión en el pacto. 

Mubammad V acogió fríamente la propuesta del Cerimoniós, lo que éste 
decidió enviar una embajada, con el único objetivo de negociar la inclusión del 
infante, a Fez y a Granada. 

Como encargados de las conversaciones fueron designados Mateu Mercer y 
Arnau de Franca,% actuando Beruan de Piinós como escribano. El conde-rey 

28. ACA, Canc. reg. 1070, fol. 10 v. 
29. Ibídem, fol. 10 r. 
30. Ibídem, fols. 10 v.-11 r. m u l h  rnbdirw noster, o<iusn<nzque mndiMnir sut stltm &mt. 

aw&at ve! presuma a m r e  bamba, nur & v m  qnacumguc, p i n f d  danrpno d*tU 
renrbwr, vurallir et rnbduir rvir quilrurolmque.. 

3 Ibídem, fols. 6 v.-7 r. - 
32. ACA, G n c .  reg. 1402, fols. 99 ,.-lo1 v. 
33. ACA, G n c .  reg. 557. fol. 249r. 
34. La welra de infante Fman significó una importante baza diplomática y poicica para el 

Cenmoniós, aunque rteriomente lo sacrificó en beneficio de las plano del pretendicnrr a Ir cuma. 
castellana ~ n r i ~ u e  de%rúnara. 

35. ACA, Canc. rcg. 557, fol. 249". 
36. Ibídem, fol. 252 r. 



exponía en las instmcciones que el monarca castellano, con la ayuda que había 
solicitado a los sultanes de Fez y de Granada, se preparaba para atacar los dominios 
del infante en el área murciana, aduciéndoles que con tal acción no quebrantarían la 
paz firmada." Por ello, el objetivo principal de los embajadores catalanes era 
demostrar que tal argumentación, era falsa y que por lo tanto no se debían atender 
las peticiones del rey de Castilla, 1s cuales se fundamentaban, según el Cerimoniós, 
en los siguientes razonamientos: '' 

a) cuando se firmó la paz, el infante era vasallo del rey castellano y 
luchaba contra el monarca caralán. 

b) los dominios que el infante poseía en el reino de Murcia estaban dentro de la 
regalía del rey de Casulla y no en la del rey catalán. 

Contra los argumentos de Pedro 1, los embajadores debían oponer los 
siguientes: 

a) que según obligaba el tratado en vigor y durante la vigencia del mismo, una 
parte no podía ayudar a los enemigos de la otra, en ninguna forma o lugar. 

b) que el infante Ferrán era su vasallo, estaba domiciliado en sus reinos y que 
su marquesado y todos sus restantes dominios que heredó del rey Alfonso 
estaban dentro de los reinos y regalías de la Corona. 

c) a la posible réplica de que en el momento de la firma de la paz el infante era 
vasallo del rey de Castilla, responder que aquél volvió a su obediencia con la 
condición de que fuera incluido en el pacto existente. Como efectivamente 
volvió y estaba en sus dominios, era razonable que se le incluyera, puesto 
que las paces no solo comprendían a las tierras y súbitos que los reyes 
poseían en el momento de la firma, sino también a todos aquellos dominios 
y hombres que durante el período de la paz incrementaran su patrimonio. 

d) ante la evidencia de que el infante era su vasallo, no era necesario emplear 
mucho vigor en oponerse a la afirmación contraria del rey castellano. 
Igualmente clara resultaba la pertenencia a la regalía del monarca de las 
posesiones que el infante tenía en el reino de Murcia, obtenidas por herencia 
y donación del rey Alfonso, y habían sido declaradas de jurisdicción, 
señoría y regalía de la Corona por la sentencia arbitral que fué dada entre los 
predecesores del rey de Aragón y del rey de Castilla. 

e) los embajadores porruían, como documentos probatorios de sus argumen- 
tos, tanto copias de las paces vigentes como de la sentencia citada."' 

37. Ibídem, fol. 250 r.-v. 
38. Ibídem, fol. 251 r.-v. 
39. Pere III re refería i h sentencia de Tomi iv  de qosto  de 1304, h misma que xgGn A. 

GUTIEXREZ DE VELASCO, (.La contraofensiva aragonesa m 1. guerra de los dos Pedros. Actitud militar 
diplomática de Pedro IV el Ceremoniosos (Mor 1358 a 1362., C&or de Hlltoni/mónimo & 
Z u h ,  14-15, 1963), p. 111, presentó el conde-rey d nuncio papd pus contrurcstar h reivindicación 
que el rey caste r lano hacia de ia ZON dicantina. 
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Según el procedimiento normal, el rey entregó a sus embajadores pode- 
res y salvoconductos, con el fín de que fueran protegidos, se les garantizara 
la libre circulación y se les respetaran sus pertenencias y las de sus acompa- 
ñantes, equipo, armas, bestias, arneses, monedas y joyas.'" 

A principios de julio se recibía la respuesta de Muhammad V." En ella expre- 
saba las dificultades existentes para acceder a la petición del rey catalán. La razón 
principal radicaba en que el infante, en el momento de la firmadel tratado, estabael 
servicio del rey castellano. El nazarí se amparaba en la cláusula que negaba la ayuda a 
los súbditos que se hubieran apartado de la obediencia de una de las partes. 

Ante la ambigüedad de la negativa granadina, Pere 111 insistió de nuevo a 
medidados de agosto:' exigiendo a Muhammad V una postura clara y definitiva 
para poder actuar en consecuencia. Paralélamente, el rey catalán insistía en que el 
sultán meriní presionara al nazarí. Por el contenido de la carta enviada a Fez en 
octubre de 1358, no parece que las gestiones del Cerimoniós tuvieran éxito, puesto 
que el meriní había hecho caso omiso a la petición de convencer al sultán de 
Granada." 

A principios de noviembre, el conde-rey recibió noticias de la supuesta muerte 
de Muhammad V. La embajada que se estaba preparando y al frente de lacual debía 
ir Vicent des Graus, fué suspendida hasta abril del año siguiente." 

A pesar de las discrepancias por la inciusión del infante Ferran y de que Pere 111 
consideraba la negativa de Muhammad V como incumplimiento del tratado, éste 
siempre fué considerado vigente. Así lo expresaba Pere 111 en carta dirigida al rey de 
Porrugal en la respuesta a una posible alianza contra Castilla y sus aliados. El rey 
catalán era conforme a tal alianza, pero debía exceptuarse, de entre sus enemigos, el 
sultán nazarí, con quien le obligaba un pacto en vigor." 

El desarrollo de las negociaciones y el planteamiento de las posiciones manifes- 
taban que el infante tenía escasas posibilidades ser incluido en el pacto. La presión 
del rey de Castilla sobre Muhammad V y la incapacidad del rey catalán de apoyar su 
demanda con instrumentos más sólidos que las razones jurídicas, dejaban al sultán 
nazarí escaso margen de maniobra. 

Muestra de la vinculación de Muhammad V con Castilla fué la pmicipación de 
las tropas granadinas junto a las de Pedro 1 en los ataques a Oriola -primavera de 
1359-, en la toma de Jumilla el año anterior y en el ataque de la flota castellana a 

40. ACA, Canc. reg. 557, fol. 252 r. Además, Pere 111 entregó n sus representantes ovas cuavo 
canas en Im qae se expficzba h misión deaquellos ro sinespecificasel desrinrmio. En caso que fuera 
necesario, los enviados de1 condc-rey podriao e n x z u b  con 51 nombre de rqv& r quien presentaran 
cada una de ellas, (ibídem, fol. 252 v:): 

41. M. ALARCON SANTON Y R. GARCIA DE LINARES. LOS doamentos 
u d ,  1940, p p  137-139. 

42. ACA, C m .  reg. 557, fols. 252 r.453 r. 
Archivo de la Corm de Aragón, Madrid-Gi 

43. Ibídem, fol. 2 5 3 ~ .  
44. ACA, Cuic. reg. 1137, folr. 31 v. y 561. 
45. A. GIMTNEZSOLEK, La COIOM&AI&~. p. 303. 
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Guardamar. También, en junio de 1359, las naves y las bases granadinas fueron 
puestas a disposición de las naves castellanas. 

El derrocamiento de Muhammad V. en agosto de 1359, dejaba en suspenso el 
tratado firmado en 1357 y abría una nueva etapa en las relaciones de la confederación 
con el sultanato nazari." 

111. Conclusiones. 

El propósito inicial de Pere 111, consistente en obtener un compromiso militar 
contra Castilla, se demostró inviable. Granada se mantuvo alineada con los intere- 
ses castellanos, pero el tratado de paz sirvió para que la colaboración nazarí se 
limitara al terreno militar. Durante el período de validez de la paz, no se produjeron 
incidentes de corso, y los mercaderes de la confederación que actuaban en las plazas 
granadinas continuaron desarrollando sus tráficos. Muhammad V practicaba la 
única política exterior que no ponía en peligro la propia existencia del sultanato 
nazarí. En contraste con los dos sultanes que se sucedieron en Granada durante su 
exilio, -uno declarando la guerra contra la confederación y el otro firmando un 
compromiso anticastellano con Pere 111-, Muhammad V supo mantener el único 
equilibrio posible ante los dos contendientes. Su política exterior fue, durante sus 
dos períodos de mandato, el reflep exacto de la correlación de fuerzas existentes al 
Norte de las fronteras de Granada y de la posición de ésta con respecto a los estados 
peninsulares. 

1 

1357, enero [d. Zaragoza. 

IntrucMnes de Pere IIIa su representante Pere B o  uien debía trmhdanea h m e s  de Fez 
y de Granada para neg& la fimw de un wJo. 

ACA, Cuic, reg, 1379, fok. Iffir-107v. 

46. La muene ac AbÚ Inán-diciembrede 135&, suspendía laBu f,*,on e1 reecadin.  Por 
otra p a e ,  t r s  la muerte del sultán, el ? d o  merini entróen una fase ccnrispolriu y e renumientos 
entre las diferentes facciones que se depuuban el poder. Finalmente, Abú Salím. que había esudo 
refugiado en Gruiui. y d u í  aco& a i  depuesto Muhvnmd V, se hizo con el control del gobierno 
merini Y nubleció rekiones conel reydeGrUU1, (H. T~iuw~.Hirt&du Mnmc, Caublanci. 1949, 
p. 92). 

Sobre el ~ o l p e  de esudo que dmocó a Muhanunad V (28 r m z h  76% del que resultó h muertedel 
poderoso vi& Ridwui. d e  del eiirciw nuui y el cxnlso n Ir conc rnnini Jcl drspuniu ,ulcin, uedm 
verrc K. A R I ~ .  L'E agnr mwrlmanr. pp. 1W-1W.A.M. AL-Aes~ui .  ~ l ~ ~ ~ d ~ ~ . ~ ~ ~ d n n > & ¿ p a  
de Mmhammnd Y.%adrid, 1973, y ,.E. LOptzu, COLA. .El rctnode<;ruud~.(1354-ISOI) . .Huro~ 
de AndaluM, vol. 111, (Bucclonz, 1981), pp. 332-333). 





dessús és declara e per lo dit temps de V anys o si fer n0.n volri, ques desisque d'ell. 
IX. Item, que1 dit senyor Rey d'Aragó ne los dits rey Boannen ne de Granada, no 

~ u i x e n  fer Dau ne treva, ne wndre sobresevment aicú. ab lo dit rev de Casteiia ne ab los dits 
hfants seni volentat e w>&entiment los ;N dels altris, e a@ sia'fermat ab aquelles majon 
penas e w r e f l t s  que fer se m puxe, ne encara ab lo dit rey de Gruiada, si les dites 
ionvinen$& no volritenir, ne les &es pau e trwa no puixen retie-la un al altre durant lo dit 

lemf;f. I t m ,  que fetes e com lides wm b dites coses, o la major partida d'aquelles segons 
ue mils se pori, ve essen Po dit Pere Boil, al pus tost que puixa, z la presencia del senyor 

;ley on que sia. ~ i a T a .  
Dominus Rex, quidicucapinihvidit et legit, de verbo ad verbum mandavit mihi. Benrandus 
de  Pinos. Probata. 

2 

1357, agosw 12, Cariñena. 

Pere 111 ratifiui la am W n ,  por oms ELUU años y m n  Las mimrar condiciones, del marado 
finnado con el s&n -mí Muhammad V. En el nuevo periodo de v&z quedaba 
previsto para diez años. 

ACA, Canc. reg. 557, fol246r-v. 

En el nombre de Dios et de su beneditamadre santa María. Seuan todos auantos esta cana 
verán como nós don Pedro. por kgraci.de Dios rey d ' h g ó ,  de~alencia. de Mallorques, de 
Cerdenya, de Córcega et comte de Barcelona, dc RosscUó et de Cerdanya, anendienter vos, 
muvt/3 alto et muvt noble don Mahumet. rev de Granada. de Maltiha. de Alnuria et dc . , 
Godcz, haver fey& e fennadas pues et treguas con nos, por sinqo znyus avrndus, dins 
todas aquelles mismas et samblantes condicióm que las dius pze r  fueron fermades entre ni>s 
et el m d 6 v t  alto et muvt noble don Boannen. r& del Garbe i t  de Benamuín. sermnt aue mis . .. 
largamenf parece por las c- entre nós et el 'dito rey del Garbe er de ~enamuín: feytes 
sobre el feyto de las dius pues, en ias quaies cvtas vós. dito muyt alto et noble rev de 
Granada, de vuestrd9 propía manox"viestes. E a ora, vós dito rey niuyt alto et muy[ n;ble. 
hayades-nos requeridos por e1 honrado et n v i o  Jcayde Albofacin Bcnali Alfueyme "e- 
riffe, mandadero et procurador vuestro, con pleno d e r .  aue vós affer esto seeunt aue o o r  . ~, . . 
canas vuestras se apparece m u y  ~ l d 1 2 m e n t ,  qu; las dius pues quess~éssemor por otros 
cinqo anyos, del diaque les primeres pues fueron firmadcs a d e h t  avcnidt~us. lirmuet f u e r  
con vos, wí ue las ditas pues  fuessen f m e s  entre nós e vós, por X anyos del dia que fueron 
firmadas las 2 iras uazes ~IinIeK4.5 adeiant contú15 dores et avenidores. dins aauellv mismas 
maneras et Lond~c;ones que ias dius pues f u i m o s  e f i a m o s  con el d ~ t o  muyt alto ct muyr 
noble rey don Bohannen et con vos por los ditos pnmeros cinqo anyos. I dar ~quesro rey. 
querientes conservar buena atnigan$aenue LF cos& nuafns  et vÜesuás/8, Lu di& pues con 
vos, per otros cinqo a y o s  cumplidos et pasados los primeros cinqo anyos, f i a d o s  et 
fazemos. Assi ue por X anyos avenidores sian pazes et treguas entre nós et vós et los 
subiectos de ca 1 a uno de nossotras. com~tadores del dia aue las oazes de los orimeros 
cinqo/2I a y o s  fueron fumadasadelant. ~&mcucntesavos,d~tomu~~droe<niuyt noblerry 
don Mahomet, que durant el dito tiempodc X anyos. compudores ileldiaque las pues de los 
ditos cinqo anyos primeros fueron fumados adelant veinideros, no faiemos N buscare- 



mos/24. ni fazer ni buscar consentiremos a vos ni a vuestros subiectos. ni a vuestras . 
tierras * algún mal, danyo ni mengua Jguna en prrsom ni en bienes,paladi~ament ni scon- 
dida, ni otrosi, durant este tiempo, no ayudaremos al rey de Cutelia, infantes don F m d o  
ni a don Juhan, hermanos nuestros ed27 s o b ~ o s  suyos, ni a otra qualqunera persona o 
comunidai a lpna  que sia ne haya perra con vos. k a aquellos no daremos cobra N ajuda de 
viandas, cava5eros;cav?Uos, d i eGs ,  hombres de pie, d i  gdees, naves ni otros buieúos, por 
mar ni por tierra, ni daremos a aquellos armas, ni otrd3O cosas algunas que se puedan d ~ u o  
nombra  a'uda alguna. Otrosí, prometemos a vos, dito rey muyt J t o  et muyr noble, que 
durant el dito tiempo no sia, ni seer pueda, naugraig en nuestros regnes et tierras, mares e 
puertos de vuestros subjectos o de bienes de aquellos, enans pueI(246r) dan ir, venir, estar e 
t o r n u  por todos los regnes e tierras nostras s a l k n t  et segura. Et esto fazernos et fmamos 
como millor et más firme se puede fere firmara seguredat de las pazes sobreditu. Emperocon 
condición ue vós, dito m u y  alto n muytl36 noble rey, fmades sernbluttment 1% d i m  
pazes pOr e?tiempo sobredito de x anvos, s e h t  nos fazemos leora de present. Etportiue la.s 
a i m  pazes et las'otras cosas sobredi& may& f m q a  hiian, &ndamir que sea /ey¿ carta 
publica, la qual mandamos /39 seyelh con el reyello de la nostn mqestat, et aquella 
sobsienamos de nuestra ~ r o ~ i a  nuno. h aual hié fevta en la v d a  de Carinveru. a XII dies de 
agostg, el anyo de la na;vi&t de nue&o'~en~or, MCCCL et siet, de niestro regno vint et 
dos. Visa Pero. 
Sieno de nós. don Pedro. w r  la eracia deDios rev d'Araeó. erc. nui 1 s  oazes et las otras cosas " .  6 .  

soLreditas a~orgatnos, &danose por f m e s  h a k o s .  
Testimonios fueron Dresentes a las cosas sobreditu los nobles A ~ i c h .  comte de Trasta- 

mara, don Lop, comte.de Luna, don B e m ,  vizcomte de Cabrera, ca&Ueros; don Pero 
Fernandez de Yxu, conselleros del muy alto senyor Rey sobredito. 
Presens instrumentum sive carta fuit duplicatum. 

s. diro. mnt&rb. b. u g r  xaf, &. c. n g u r n I u r m o s . ~ p ~ .  d. ~ g u  ni e. 


